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VISITA CONSULTORIO LUCAS

Hace 6 años, cuando recorría Chile como candidato, me
comprometí a impulsar una gran reforma a la salud para
enfrentar el miedo a la enfermedad, a no tener una buena
atención, oportuna o, en muchos casos, a no poder
enfrentar el costo de su tratamiento.

Cuántas mujeres pensaban que, si tenían la mala suerte de
contraer un cáncer de mama o de cuello uterino, qué iba a
ser de ellas.

Qué pasaba si un hijo o un nieto sufrían algún cáncer, una
enfermedad terrible siempre, pero mucho más terrible
cuando no se cuenta con medios para enfrentarla.

Y, si se llega a viejo, qué pasa con las cataratas que dejan
ciego si no se operan o con los problemas a las caderas
que impiden caminar.

Entonces, era urgente un cambio profundo, un salto
adelante en salud como el que ya habíamos iniciado en
Justicia o en educación básica y media.

Por eso decidimos llevar adelante una reforma a la salud,
porque era imposible seguir dependiendo de la buena
voluntad de los médicos y de la suerte para ser atendidos o
de los amigos y vecinos para juntar la plata.

La salud es un derecho para todos, porque todos los
chilenos nacimos iguales en dignidad. Y todos debemos
ser atendidos sin importar cuánta plata tengamos. 3 ',
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Y como somos serios y responsables como gobierno,
como no nos gusta la demagogia, nos propusimos una
reforma progresiva, que avanza a medida que Chile crece.

Comenzamos entonces con un plan Auge piloto con sólo 3
patologías de las 56 que contempla la iniciativa. Hoy ya
estamos en 25 y, antes de que termine mi gobierno, serán
40 patologías cubiertas en tiempo, calidad y protección
financiera para quienes no puedan pagar.

Y quise venir esta mañana a compartir con ustedes una
buena noticia. Desde que comenzó a operar oficialmente
el 1 de julio, el Auge ha permitido atender a 928.815
chilenos y chilenas de todo el país.

Casi un millón de enfermos pueden hoy estar más
tranquilos, porque están recibiendo la atención de calidad
y oportuna que se merecen. Y, si no tiene como pagar, el
Estado, todos los chilenos, nos ponemos con la plata.

Pero esta reforma, por suerte, no culmina el 11 de marzo
cuando deje la Presidencia. Será el próximo gobierno, el
que ustedes elijan el 11 de diciembre, el que tendrá que
continuar con lo que iniciamos en estos cinco años.

Cada gobierno inicia una nueva etapa y se apoya en lo que
hizo el gobierno anterior. Yo me apoyé en lo que hizo
antes el Presidente Aylwin y el Presidente Frei, y estoy
seguro que el próximo Presidente, o Presidenta, se va a
apoyar en lo que hemos hecho en estos seis años.



Así es en salud, en educación, en vivienda, en cada una de
las áreas de gobierno. Lo que hemos logrado con tanto
esfuerzo de todos los chilenos desde que recuperamos la
democracia, no vale de nada si no sabemos elegir a
quienes nos van a gobernar en los próximos 4 años.

Hoy somos admirados y puestos como ejemplo en l©da§
parte. ErTlriucHas reuniones internacionales ya sé habla
der-ejémpló chileno y hoy somos respetados en el mundo. ^ 3" ^

' -i o i LS r**-
Todos sabemos que nos falta mucho por hacer, porque ""/
estamos lejos de tener el país que imaginamos. Pero todos
sabemos también que vamos en la dirección correcta.

Y por eso yo tengo el deber de pedirles que piensen muy
bien a quienes van a elegir en diciembre, quienes son los
que representan los intereses de las grandes mayorías y
quienes simplemente defienden sus intereses particulares
o, en el mejor de los casos, de algunos grupos dentro de la
sociedad.

Yo sostengo que re^ la continuidad de los gobiernos de la
Concertación la que nos ha permitido contar hoy con un
país.mejor, más justo. No sólo crecemos, sino que el
crecimiento llega a los que más lo necesitan.

Esa es la diferencia entre unos y otros. Y por eso estoy
seguro que la gente nos seguirá apoyando.


